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Resumen 

El presente ensayo narra la historia personal de la autora quien, a través de los años mira en retrospec-

tiva las decisiones que la hicieron dejar la carrera de Medicina para estudiar la carrera de Derecho, y 

como en ella encontró su verdadera vocación y pasión.

Palabras clave:  derecho, estudio, universidad, decisiones, experiencia.

Abstract

This essay narrates the personal story of the author who, over the years, looks back on the deci-

sions that made her leave her medical degree to study Law, and how she found her true vocation 

and passion in it.

Keywords: law, study, university, decisions, experience.
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¿Qué ocurriría si día y noche te persiguiese un demonio en la más solitaria de las soledades, dicién-
dote: “Esta vida, tal como al presente la vives, tal como la has vivido, tendrás que vivirla otra vez y 
otras innumerables veces, y en ella nada habrá de nuevo; al contrario, cada dolor y cada alegría, cada 
pensamiento y cada suspiro, lo infinitamente grande y lo infinitamente pequeño de tu vida, se reprodu-
cirán para ti, por el mismo orden y en la misma sucesión; también aquella araña y aquel rayo de luna, 
también este instante, también yo. El eterno reloj de arena de la existencia será vuelto de nuevo y con él 
tú, polvo del polvo”? ¿No te arrojarías al suelo rechinando los dientes y maldiciendo al demonio que así 
te hablaba? ¿o habrás vivido el prodigioso instante en que podrías contestarle: “¡Eres un dios! ¡Jamás 
oí lenguaje más divino!” Si este pensamiento arraigase en ti, tal como eres, tal vez te transformaría, 
pero acaso te aniquilara: la pregunta, “¿quieres que esto se repita una e innumerables veces?” ¡Pesaría 
con formidable peso sobre tus actos, en todo y por todo! ¡Cuánto necesitarías amar entonces la vida y 
amarte a ti mismo para no desear otra cosa que esta suprema y eterna confirmación!    
   

-El peso formidable, Nietzsche.

Regresé a las puertas de la institución donde había pasado tres años, iba a estudiar Dere-
cho, fue lo elegido. 

 Volver a aquella Universidad con una seriedad que hoy a mí me impacta, en ese 
entonces yo sólo quería irme de por dónde andaba, no tambaleé una sola vez, empaqué todo 
y me fui dejando una parte de mi vida y la otra mitad que ya había planeado, a escasos 
metros de donde pudo haber salido una médico y no una abogada, ahora que lo pienso no 
puedo creer que esa niña de 18 años pudo hacer lo que hizo,  me miro ahora, años después, 
con una eterna admiración de que a tan corta edad decidí actuar sin saber que esa decisión 
tan contundente me cambiaría la vida, dejando atrás todos los males conocidos y un plan 
que prometía una vida no solo extremadamente privilegiada sino extremadamente hermo-
sa, esa es la verdad, pero no era feliz, algo siempre me raspaba en la garganta, algo siempre 
me zumbaba en los oídos, siempre había agua en mis ojos, así que cuando decidí dejar eso, 
dejar la medicina y volver a la que consideraba mi segunda casa, los zumbidos se fueron, 
lo tomé como una señal de que iba por buen camino,  hoy a mis 23 años no sé si me atre-
vería a dejar todo lo que tengo, si me atrevería a  dejar a los míos, a mis amigos del alma, a 
los profesores que se volvieron maestros de vida, a las tardes en los jardines de la escuela, 
a los cielos de fotografía, las pláticas inspiradoras, las clases tan importantes… creo que 
no lo haría, no lo podría hacer, se me partiría el corazón en mil pedazos y me tardaría 
años en reconstruirme, pero aquella niña de dieciocho años no lo pensó ni dos veces,  dio 
la vuelta a la derecha y no miró nunca para atrás;  ¿de dónde habrá salido la suficiente 
fuerza para esto?, ¿con quién lo consulté o porque decidí hacerlo? no tengo idea,  no lo sé, 
pero qué valiente fui en aquel entonces que dejé atrás lo que no me llenaba, arrastré la 
vida que tenía a la vida que quería.

 No te cuento esto nada más porque sí, lo que quiero que entiendas y a lo que quiero 
llegar es, que nosotros, los seres humanos, siempre sabemos para donde tenemos que irnos 
cada quién y a qué hora, confiamos en el estómago que navega la vida con precisión abso-
luta, haciendo de tripas corazón, cuando es necesario, si yo por un momento me hubiera 
parado a contemplar la posibilidad de no hacerlo, seguro no lo hacía.
 Después de esto me ocupe mucho, estaba muy ocupada con la vida, estudiando 
Derecho, la carrera que me apasionaba, estaba viviendo mi sueño, nuevas personas, nuevos 
conocimientos, tanto por ser y por hacer que crecí para todos lados, empecé a navegar a 
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otros mares, me enamoré de la idea de que entre más crecía más libre sería, que con cada 
año iba a poder caminar más, no siempre lo he podido hacer pero el paso ha sido siempre 
constante,  el mismo paso firme y constante que me trajo aquí, ese que sigue retumbando 
en mi existencia como cuando escuchas la lluvia en la madrugada. 

 Hoy que sí puedo mirar el camino recorrido, te digo que vale la pena, después de 
cinco años he aprendido muchísimo, por ejemplo, que esta es la mejor decisión de vida que 
he tomado porque no sólo he llenado de conocimientos jurídicos la mente, he llenado de 
lecciones el corazón.

 Sé paciente, porque el camino es largo, reconoce tus errores y déjate acompañar, las 
personas que están alrededor de ti, de verdad están ahí porque les apasiona tanto lo que 
hacen que han decidido compartirlo con los demás, es su manera de mostrarte el camino 
andado y ayudarte a recorrerlo.

 Abelardo Torré, en su libro Introducción al derecho (2003) menciona que la ciencia 
del derecho es la disciplina humanística que tiene por objeto el estudio, la interpretación, 
integración y sistematización de un ordenamiento jurídico para su justa aplicación, yo no 
disto mucho de su apreciación, y es que para mí, decir “abogado” es invocar una palabra 
por demás excepcional y casi mágica, esta proviene de la expresión Latina: ad auxilium vo-
catus que en su literalidad significa: “el que es llamado para auxiliar” (Economist & Jurist, 
2020) y deja te digo, es invariablemente cierto, es el abogado quien intercede a favor de los 
intereses de su cliente.

 Así, hoy totalmente convencida te digo que las abogadas y los abogados aspiramos 
a ser los constructores de un panorama de desarrollo, somos quienes van a auxiliar a otros 
para el logro de sus metas y la persecución interminable de la felicidad.

 Quizá esta afirmación sea controvertida por aquellos escépticos de nuestro gremio, 
por aquellos que se ríen de frases como la que acabo de decir, o de que estudiamos derecho 
para hacer justicia, nos ven con ironía a quienes aún creemos en la utopía como brújula, y 
cómo no, si para muchos, la habilidad del abogado es la complicación excesiva de asuntos o 
temas, que a simple juicio de la gente deberían ser resueltos con relativa facilidad.
 Si tuviera que decirte lo que aprendí en estos cinco años, si acaso hubiere una 
verdad, es que nada es lo que parece, es por ello que nuestro deber y honor constituye el 
actuar por las personas, utilizando la sabiduría de la abogacía, misma que se genera a tra-
vés del arduo estudio y la experiencia de la dialéctica entre la norma y la estrategia, que 
son no sólo las armas para la satisfacción de las pretensiones del patrocinado, o la justicia y 
sapiencia con la que se ha de dictar una sentencia, sino que también son las herramientas 
que ayudan a construir sueños, pues en efecto la abogacía es una constante sed de cono-
cimiento y búsqueda estratégica de soluciones; en nuestra profesión el casco y la pala son 
la palabra y el intelecto; ser abogada, más allá de una profesión constituye una vocación 
verdadera, que debe cimbrarse bajo la base de los estándares éticos más altos y seguir algo 
que he aprendido como abogada lasallista: la honestidad, la preocupación por la otredad y 
el profesionalismo.
 Hoy estoy segura de que la vida te recompensa esos momentos donde agarras va-
lor y aunque no hay un solo tipo de abogado, te invito a que seas de las y los valientes que 
están en disposición de interceder por quien así lo requiera, de reconocer las propias debi-
lidades y hacer equipo cuando así se demanda.

 Para concretar esta idea: Las y los estudiosos del derecho debemos estar lo mejor 
preparados siempre, es gracias a nosotros que muchas personas logran alcanzar sus sueños 
y evitarse amargos tragos que pueden terminar con su libertad, con su patrimonio, su tra-
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bajo, o empresa, con su familia… No sé qué pase después, crecí tanto que hoy las opciones 
son muchas, a donde quiera que vaya, cuentas con mi apoyo.

 Si por azahares del destino, estás leyendo esto y no eres abogado ni es-
tudiante de derecho, permíteme recordarte: estemos para ti, cuando deman-
des lo que otros te quieren quitar, cuando emprendas o realices una idea, cuan-
do compres el que va a ser tu hogar, cuando decidas unir tu vida a otra, cuando 
votes por tus gobernantes, no te libras, incluso cuando hayas dejado este mun-
do. Ojalá que antes de una decisión de trascendental importancia, seas tan cau-
to que lo primero que llegue a tu mente sea “lo consultaré con mi abogada”.
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Este texto está protegido por una licencia CreativeCommons 4.0

Usted es libre de:

1) Compartir — copiar y redistribuir el material en cualquier medio o formato. 2) Adaptar — remezclar, transformar y construir a 

partir del material para cualquier propósito, incluso comercialmente, siempre que cumpla la condición de: Atribución — Usted debe 

dar crédito de manera adecuada, brindar un enlace a la licencia, e indicar si se han realizado cambios. Puede hacerlo en cualquier forma 

razonable, pero no de forma tal que sugiera que usted o su uso tienen el apoyo de la licenciante. 

ResumenDeLicencia              TextoCompletoDeLicencia

REFERENCIAS 

Economist & Jurist. (2020, julio 20). El ejercicio de la aboga-
cía; el arte de la adaptación y la resiliencia. [Men-
saje en un blog] Economist & Jurist. https://www.
economistjurist.es/actualidad-juridica/el-ejerci-
cio-de-la-abogacia-el-arte-de-la-adaptacion-y-la-
resiliencia/ 

Torré, A. (2003). Introducción al Estudio del Dere-
cho. LexisNexis. https://www.sijufor.org/
uploads/1/2/0/5/120589378/59.-_introduccion_
al_derecho_-_torr%C3%A9_abelardo.pdf

http://CreativeCommons 4.0
http://ResumenDeLicencia
http://TextoCompletoDeLicencia
https://www.economistjurist.es/actualidad-juridica/el-ejercicio-de-la-abogacia-el-arte-de-la-adaptacion-y-la-resiliencia/  
https://www.economistjurist.es/actualidad-juridica/el-ejercicio-de-la-abogacia-el-arte-de-la-adaptacion-y-la-resiliencia/  
https://www.economistjurist.es/actualidad-juridica/el-ejercicio-de-la-abogacia-el-arte-de-la-adaptacion-y-la-resiliencia/  
https://www.economistjurist.es/actualidad-juridica/el-ejercicio-de-la-abogacia-el-arte-de-la-adaptacion-y-la-resiliencia/  
https://www.sijufor.org/uploads/1/2/0/5/120589378/59.-_introduccion_al_derecho_-_torr%C3%A9_abelardo.pdf
https://www.sijufor.org/uploads/1/2/0/5/120589378/59.-_introduccion_al_derecho_-_torr%C3%A9_abelardo.pdf
https://www.sijufor.org/uploads/1/2/0/5/120589378/59.-_introduccion_al_derecho_-_torr%C3%A9_abelardo.pdf

